
LA HISTORIA DE LOS DERECHOS ECONÓMICOS Y SOCIALES


Como origen e las luchas por el reconocimiento de los derechos económicos y sociales podemos señalar los cambios ocurridos a partir de la Revolución Industrial. Este proceso de transformaciones económicas comenzó en Inglaterra hacia 1780 como resultado de una serie de innovaciones tecnológicas que se aplicaron a la organización del trabajo productivo.
La utilización de maquinarias impulsadas por la fuerza del vapor determinó que el trabajo se trasladara a las fábricas. Esta situación permitió no sólo un aumento acelerado de la producción, el abaratamiento de los costos y el incremento de las ganancias de industriales, comerciantes y banqueros, sino también, la imposición de condiciones de trabajo cada vez más desfavorables para los obreros.
La insalubridad de las condiciones de trabajo, el hacinamiento de los barrios obreros, la falta de asistencia sanitaria elemental, el trabajo de mujeres y niños pequeños sumado a altas tasas de desocupación determinaron que a principios del siglo XIX surgieran en Inglaterra algunas organizaciones obreras –los sindicatos- que se propusieron transformar la situación de opresión en la que se encontraban  los trabajadores industriales.

También comenzaron a surgir movimientos y partidos políticos que bregaban por el bienestar de los trabajadores y de la población en general. Esto fue obligando a los distintos estados a intervenir para garantizar la paz y asegurar un desarrollo económico y social más equitativo.

De esta manera se originó el Derecho laboral, que comenzó protegiendo el trabajo de mujeres y niños y el derecho al descanso de los obreros. Luego de la segunda Guerra Mundial, la legislación sobre este tema se fue ampliando, acompañando el crecimiento económico que gran parte del mundo experimentó hasta la década del ´70. Durante este período se introdujeron beneficios sociales como la jubilación para los trabajadores ancianos, las garantías de libre acceso a la salud y la educación públicas, las indemnizaciones por despidos injustos y los subsidios por desempleo, entre otros.
A mediados de la década del `70, debido a la conjunción de varios factores, entre ellos el aumento desmesurado de los precios del petróleo, se impuso un cambio de rumbo. Se presentaron varios cambios en las leyes que hasta el momento protegían a los sectores más desfavorecidos de la sociedad. La agudización de este proceso en la actualidad hace que vivamos un período de redefinición respecto de la vigencia y los alcances de los derechos económicos y sociales.
¿Qué sentido tendrían el derecho a la vida o a la participación política si la pobreza, las privaciones, las enfermedades y el analfabetismo impidieran irremediablemente que el individuo pudiera ir y venir, votar, opinar o casarse libremente?
Los derechos que proclaman los tratados internacionales no son todos del mismo tipo.

Dentro de los DDHH se pueden diferenciar los derechos civiles, que están relacionados con los derechos individuales, como el derecho a la vida, la igualdad, la libertad de pensamiento, de culto, entre otros, y los derechos políticos, que implican la participación de los ciudadanos en la dirección de los asuntos del estado, eligiendo a sus representantes o tomando parte en el gobierno. A estas dos primeras series de derechos deben agregarse los derechos económicos sociales y culturales, también llamados de segunda generación. 

Haciendo la aclaración de que todos los derechos humanos -sean éstos los derechos civiles y políticos o los derechos económicos, sociales y culturales- son derechos indivisibles, interrelacionados e interdependientes., y que el avance de uno facilita el avance de los demás, así como la privación de un derecho afecta negativamente a los demás, formando de este modo un todo integrado, se puede considerar a los derechos económicos y sociales como un prerrequisito para la efectividad y el ejercicio de todos los derechos reconocidos. Efectivamente, son los derechos económicos, sociales y culturales los que van a permitir el acceso real al ejercicio de los primeros. 
Estos derechos involucran a los Estados en un comportamiento activo al tener que garantizar ciertos beneficios, como el derecho al trabajo, a la protección de la salud, a la educación, la vivienda, la alimentación, el disfrute de la cultura, entre otros. Pese a ello, la práctica muestra que las diferentes categorías de derechos humanos no se han desarrollado de igual manera. Comparado a los derechos civiles y políticos, las categorías de derechos económicos, sociales y culturales están menos desarrolladas.

Esto se debe en parte a que los derechos económicos, sociales y culturales se han considerado durante mucho tiempo como ‘derechos secundarios’ comparado con los derechos civiles y políticos. De este modo, la protección internacional está más desarrollada en lo que respecta a los derechos civiles y políticos que en lo referido a los económicos, sociales y culturales, aun cuando deben ser considerados indivisibles. Los especialistas sostienen que esto se debe en gran parte a que los primeros son inmediatamente exigibles, mientras que los segundos dependen del desarrollo progresivo de los Estados.
Para Pensar…

En reiteradas oportunidades, y ante actos de delincuencia con resultados trágicos y traumáticos para la sociedad en general (como robos seguidos de asesinatos), se escuchan voces de celebridades y famosos poniendo en cuestión la defensa de los derechos humanos. Se insiste en colocar a la defensa de los derechos humanos en el papel de la obstaculizadora de la justicia al permitir que los agresores queden sin la debida sanción.
Los derechos humanos nos asisten a todos y todas, y permiten garantizar condiciones dignas de vida. Pero, ¿la miseria, la marginalidad y, por último, la delictividad son optativas para quienes caen ellas?
Importantes sectores de la población se hallan  en situación de marginación y no encuentran satisfechos sus derechos económicos, sociales y culturales básicos. No alcanzan ni vislumbran alcanzar en el futuro, un nivel de vida adecuado, una alimentación apropiada o medios para obtenerla, carecen de una óptima asistencia médica, no ven aseguradas sus necesidades laborales en condiciones equitativas, y finamente no cuentan con instancias educativas eficientes, por insuficiencia de oferta o por tener que dedicarse a la subsistencia, que les ofrezca una salida venturosa de dicha marginación. Sólo en la equiparación y ejercicio de “todas” las personas de los derechos económicos, sociales y culturales se obtendrán las semillas de una sociedad más pacífica y justa.
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